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Resumen: Se revisa la complejidad de la historia del personaje Bichito, una de tantas 

presentes en la innovadora novela Entre Marx y una mujer desnuda (1976), del ecua-

toriano Jorge Enrique Adoum. Se destaca la importancia que adquiere la anécdota en 

la obra a partir de la teoría feminista y de los conceptos de ‘humor’ y ‘libertad’ del filó-

sofo Jorge Portilla. Se propone que es la única narración que dista de los problemas 

sociopolíticos plasmados en el resto de la novela, ya que se enfoca en la relación amo-

rosa entre dos personajes, el erotismo y el cuestionamiento a los valores sociales y cul-

turales tradicionales.

Palabras clave: análisis literario; literatura latinoamericana; novela; estilo literario; 

humor (literario); feminismo; Ecuador

Abstract: The complexity of the character Bichito is revised; one of the many that 

appear in the innovative novel Between Marx and a Naked Woman (1976), by 

Ecuadoran Jorge Enrique Adoum. The importance acquired by the anecdote in the 

work is underscored from the feminist theory and the concepts of ‘humor’ and ‘liberty’ 

of philosopher Jorge Portilla. It is proposed as the only narration different from the 

sociopolitical problems depicted in the novel, as it focuses on a love relationship 

between two characters, eroticism, and the contesting of traditional social and cultural 

values.  

Keywords: literary analysis; Latin American literature; novels; literary style; humour 

(literary); feminism; Ecuador

Bichito, una historia de amor
 y humor ajena a las problemáticas 

sociopolíticas plasmadas en Entre 
Marx y una mujer desnuda

Bichito [Little Bug], a history of love and humor
 far from to the sociopolitical problems portrayed

 in Between Marx and a Naked Woman
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Porque qué es una situación novelesca sino el encuentro
 de una o más personas incrustadas en un lugar o pasando 

por la intersección de diversos lugares. Y, como en todos
 los crucigramas, un solo error puede cambiar al mismo 

tiempo el lugar y el personaje, y, en todo caso, la situación. 
Jorge Enrique Adoum

La ruptura y la rebeldía han sido elemen-

tos inherentes a la literatura, pero en el 

siglo XX adquirieron mayor énfasis, por 

una parte, gracias a las vanguardias que se pro-

dujeron en Europa y, por otra, debido a la necesi-

dad de experimentar y crear obras formalmente 

distintas. Latinoamérica no fue la excepción, 

varios autores escribieron textos que distan de 

la tradición y se abocan a estilos innovadores. 

Basta considerar Rayuela, de Julio Cortázar, o 

Tres tristes tigres, de Guillermo Cabrera Infante, 

primeras novelas anticanónicas que juegan con 

las estructuras y, en consecuencia, con los lec-

tores, quienes se ve en la necesidad de aceptar 

el reto de lectura y comprensión. 

Otras figuras, como Manuel Puig, José Dono-

so, Augusto Roa Bastos y Jorge Enrique Adoum 

también siguieron esta línea experimental (ya 

sea en cuanto a estructura, voz narrativa, cons-

trucción de personajes o lenguaje) y crearon tex-

tos que han trascendido en la literatura. Ejemplo 

claro de ello es Entre Marx y una mujer desnu-

da (1976), del ecuatoriano Jorge Enrique Adoum, 

una de las mejores novelas transgresoras latinoa-

mericanas que no solo mezcla discursos amoro-

sos y políticos, sino que invita a la reflexión por 

medio del cuestionamiento de los valores socia-

les y culturales. 

Dicha obra es el punto central de este traba-

jo; de ella revisamos su estructura para después 

enfocarnos en una dimensión del texto: la histo-

ria de Bichito a lo largo de todo el libro. Observa-

mos cómo tal narración es muestra de ‘libertad’ 

y ‘humor’, conceptos que retomamos del filóso-

fo y ensayista mexicano Jorge Portilla. Asimismo, 

partiendo de la frase ‘lo personal es político’ y, en 

consecuencia, de la teoría feminista, revisamos 

de qué manera esta historia, tanto su contenido 

como ella misma, al ser resultado de un produc-

to cultural atiende a determinados constructos y 

discursos sociales. 

o sea que las cosas no han sido todavía sino que 

van a ser, no pasaron así sino que van a suce-

der ahora, en estas páginas, nadie sabe cómo, 

no tienen un principio ni un orden otro que el 

que tú le des, e incluso la sucesión de renglo-

nes, de párrafos, de páginas puede ser alterada 

porque, aunque inflexible en su estructura, es 

deliciosamente arbitraria (9).1

Estas primeras palabras de la novela resumen la 

manera en que esta fue configurada; pareciera 

que el lector puede elegir el orden de lectura que 

desee, ya que la inclusión de anuncios publicita-

rios, recortes de periódico, imágenes, listados y 

poemas hace de la obra un collage de textos que 

fragmentan la narración y propician el dinamis-

mo para que participe en la elaboración de la his-

toria o, si lo prefiere, la abandone. 

Nos encontramos frente a una compleja obra 

que implica un reto intelectual generado por 

la multiplicidad de técnicas a las que recurre, 

entre las cuales destaca la de las voces narrati-

vas. Estas últimas son importantes y esenciales, 

puesto que además de sustentar prácticamente 

toda la hibridez del texto en cuanto a discursos, 

historias y personajes, también están relaciona-

das con la metaficción, concepto fundamental 

para comprender la novela. 

Carlos Von Son, en su artículo “El libro: posi-

bilidad de metaficción, metalectura y estética”, 

define la metaficción como “un acto de reflexión, 

una meditación no solamente sobre el mismo 

acto creativo, sino también sobre la tradición y la 

intertextualidad […] La narrativa de metaficción 

se crea y se critica a sí misma durante el proceso 

1	 Todas las citas pertenecientes a Entre Marx y una mujer 
desnuda corresponden a Adoum (1976), por lo cual solo se 
anota el número de página.
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de creación” (Carlos Von Son, en Vizcaíno, 2013: 

88). Dichos aspectos son identificables en Entre 

Marx y una mujer desnuda gracias a que, a lo lar-

go de la obra, hay un fluir de conciencia acerca 

del proceso creador que, simultáneamente, hace 

que los lectores nos demos cuenta de que esta-

mos leyendo una ficción donde absolutamente 

nada puede ser más real que la misma dificul-

tad de escribir. 

Resulta interesante la combinación entre la 

metaficción y la mise en abyme (‘puesta en abis-

mo’) procedimiento narrativo que se distingue 

en la obra de Adoum, pues aunque pareciera que 

toda la novela está cohesionada en un solo blo-

que, más bien se trata de la introducción de una 

historia dentro de otra, cada una con sus respec-

tivos personajes, protagonistas y voces narra-

tivas que, a su vez, parecieran ser paralelas. 

Menciona Adoum: 

tú escribes un libro sobre un escritor que piensa 

escribir un libro sobre un escritor —por fortuna 

este último escribe algo sobre sí mismo y no 

sobre otro colega —, e incluso cada situación o 

circunstancia está dentro de otra que a su vez 

otra contiene (26).

La cita anterior evidencia un aspecto importan-

te de la obra: los niveles narrativos, visto que 

no hay una sola voz, sino una pluralidad. En 

el primer nivel tenemos al personaje-autor, que 

podría relacionarse con Adoum (segunda per-

sona gramatical), a partir del cual se identifi-

ca con más claridad la metaficción, dado que en 

un diálogo con él mismo entendemos las vicisi-

tudes por las que atraviesa un escritor cuando 

busca realizar un nuevo proyecto. En el segun-

do, está el personaje-narrador sin nombre (ter-

cera o primera persona gramatical), producto del 

narrador del primer nivel y que, de igual forma, 

intenta escribir una novela. En el tercero, halla-

mos a Galo Gálvez (primera persona gramati-

cal), protagonista de la novela del narrador del 

segundo nivel y también escritor. De él tenemos 

más conocimiento porque contamos con cierta 

información sobre su pasado, amistades, fami-

lia, ideales y los conflictos sociopolíticos que se 

desarrollan en su país, Ecuador. 

Tales niveles hacen que difícilmente se pueda 

hallar una trama en Entre Marx y una mujer des-

nuda, ya que el esquema de las relaciones entre 

los personajes y los narradores se amplifica con-

forme avanzan las páginas y, aunque se pudiera 

pensar que cada nivel es independiente, lo cier-

to es que tanto el segundo como el tercero están 

circundados por el primero. Tal situación resulta 

conflictiva para el lector, teniendo en cuenta que 

se requiere una excelente memoria para recordar 

el papel y la posición de los nombres que apare-

cen durante la lectura, para que de esta mane-

ra se puedan atender los niveles narrativos y las 

esferas de la acción. 

A esta versatilidad estructural debemos sumar 

la historia de un personaje que resulta interesan-

te por estar ajeno a la acción novelesca: Bichito. 

Su presencia en la obra de Adoum no solo que-

da al margen de la interconexión de los tres nive-

les narrativos, sino de la misma forma visual de 

la novela, ya que los acontecimientos que le ata-

ñen se describen en pequeños párrafos aislados, 

alineados a la izquierda, y además aparecen en 

tipografía menor. De hecho, estas características 

formales hacen que sea más sencillo identificar la 

pequeña historia, y aunque se complejiza hilar-

la con uno de los tres niveles, hay indicios que 

orientan al lector y clarifican cómo Bichito tam-

bién es una creación del personaje-autor/Adoum. 

El elemento que permite conectar la narración 

del personaje con el primer nivel es el pie de pági-

na en el que se le presenta y se explica por qué 

formará parte de la paratextualidad de la novela:   

Bichito, desbisagrada de ti sin que sepas bien 

por qué, no iba a ser sino una nota al pie de 

página, y si va a cambiar de lugar no es por-

que a algunos lectores les fastidie […], sino 

porque, en realidad, se encuentra muy al mar-

gen de la vida de los personajes, bastante al 



Berenice González-GodínezBichito, una historia de amor y humor...44

La
 Co

lm
en

a 1
10 

   
 ab

ril
-ju

ni
o 

de
 2

02
1 

   
 IS

SN
 1

40
5-

63
13

   
  e

IS
SN

 2
44

8-
63

02
 

margen del relato, quizás al margen del recuer-

do del autor (18).   

Asimismo, las últimas dos páginas de la obra 

son fundamentales, porque en ellas Bichito no 

es nombrada en los fragmentos aleatorios inde-

pendientes, sino que se introduce directamente 

en la narración, lo que hace pensar que corres-

ponde a una creación de la voz del primer nivel: 

“Pero Bichito fue un sueño, todo ha sido un sue-

ño, ideas todavía sin forma, acaso un proyecto de 

texto con personajes” (308-309). 

Los fragmentos citados muestran cómo la 

historia de esta protagonista es un intento más 

de escritura que se va construyendo a la par de 

toda la novela. Al igual que el personaje-narra-

dor, Rosana, el Cretino, Galo Gálvez, Margarita 

María y demás personajes, Bichito queda incom-

pleta, no terminamos de conocer su persona-

lidad, su psicología ni su historia, además, ni 

siquiera logramos identificar si pertenecía a un 

sueño, un recuerdo o era parte del imaginario del 

personaje-autor/Adoum. 

Su historia es dispersa, teniendo en cuenta 

que los fragmentos no mantienen una secuen-

cia temporal y espacial evidente. La mayor parte 

de la narración corresponde a las conversaciones 

entre ella y su amante, pero son diálogos difumi-

nados y ambiguos que en ocasiones no permiten 

reconocer a quién pertenecen, sobre todo porque 

no están señalados con guiones largos ni comi-

llas. A pesar de esto, la acción puede resumir-

se como la relación amorosa entre Bichito, una 

joven universitaria, y su profesor, quien también 

es escritor. 

La caracterización de ambos personajes es 

limitada; sabemos que comparten el interés por la 

escultura, la música clásica y la literatura, de ahí 

que en sus conversaciones hay referencias cul-

turales, como Mozart, Bach o Baudelaire. El pro-

fesor representa la parte racional de la relación, 

mientras la joven es símbolo de libertad, inocen-

cia y hasta locura, esto último por sus acciones 

irreflexivas e impulsivas (“Papá dice que estoy 

loca, pero eso no me arregla nada. Acaso sirva 

solo para que tengas presente que esta carta te 

la escribe alguien que no es (tá) muy normal” 

[255]). No obstante, es interesante cómo a veces 

los roles se invierten y pareciera que Bichito es 

quien recurre a la razón y el profesor a los ins-

tintos (“Pero uno de los dos debe ser lúcido aho-

ra: se trata de todo lo contrario: de amar” [59]).  

La aventura de estos personajes está invadi-

da por la sensualidad, ya que en más de una oca-

sión hay alusiones a las características de sus 

cuerpos desnudos, de igual forma, se infieren los 

encuentros sexuales entre ambos. El lenguaje de 

esta breve narración destaca por el erotismo y las 

frases amorosas con tintes de ternura, tal como 

se observa en las siguientes líneas: “¿Me puedes 

decir por qué el tiempo se gasta tan rápido cuan-

do estamos juntos? dijo Bichito. Porque lo consu-

mimos entre dos: lo mismo sucede con el café y 

los cigarrillos” (169). 

La historia de Bichito es un ejemplo de liber-

tad, tanto por su trama como por su posición en 

la totalidad de la novela, pero ¿cómo se perci-

be la libertad? Jorge Portilla, en su libro Fenome-

nología del relajo, indica que difícilmente puede 

entenderse como un concepto, pues es parte de 

la experiencia humana, pero su manifestación 

varía. Una de las formas en que se manifiesta 

“consiste en vivir la superación de un obstácu-

lo y lleva consigo la conciencia oscura de que 

ante nosotros se abre un cierto espacio” (Porti-

lla, 1984: 61). Dicho obstáculo puede ser exterior 

o interior a la persona, tal como una insuficien-

cia física, un prejuicio o una pasión, los cuales de 

alguna manera limitan al individuo. 

En el caso de la narración de Bichito, la liber-

tad está en la destrucción tradicional de la estruc-

tura narrativa (que se consideraría la limitación 

exterior), considerando que su construcción está 

alejada de un texto común en el que generalmen-

te hay un orden secuencial. Por otro lado, en la 

trama del relato se distingue la lucha contra un 
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obstáculo interno: el miedo de los personajes; en 

ciertos momentos ambos luchan contra sus ins-

tintos amorosos, ya que están conscientes de que 

su relación no sería aceptada abiertamente por la 

sociedad debido al rol que cada uno tiene: 

¿Quedarte, Bichito, quieres decir para siem-

pre? Pero ¿te has puesto a pensar: yo, con una 

alumna? […] Si ése es el problema, dijo, no 

vuelvo más a clases. Prefiero ser tu alumna 

de otras cosas, dijo, quiero que tú me enseñes 

todo (273). 

Sin embargo, la actitud de los enamorados fren-

te al obstáculo (el miedo) es positiva, porque a 

pesar de reconocer la imposibilidad de estar jun-

tos, siempre se buscan y extrañan, lo que los 

libra de la opresión. 

Portilla liga su definición de libertad con 

otras dos realidades humanas: la ironía y el 

humor, importantes para el análisis de la nove-

la de Adoum porque su presencia destaca en la 

narración, ya sea mediante frases directas o en 

capítulos completos. En cuanto a la historia de 

Bichito, esta podría calificarse como humorística 

en su totalidad ya que, de acuerdo con Portilla, el 

humor libera de un valor negativo, “es una acti-

tud de estilo estoico que muestra el hecho de que 

la interioridad del hombre, su subjetividad pura, 

nunca puede ser alcanzada o cancelada por la 

situación, por adversa que esta pueda ser” (75). 

El humor conllevauna trascendencia hacia la 

libertad y la historia de Bichito hace justo eso: 

dirige a los lectores a un mundo ficcional en el 

que la adversidad, el dolor, el sufrimiento y la 

negatividad quedan lejos. En el espacio-tiem-

po de Bichito y su amado, los agudos problemas 

políticos ecuatorianos, las diferencias socioeco-

nómicas, el activismo socialista, las dificultades 

del mercado artístico y del proceso creador no 

están presentes. En su universo solo están ellos 

dos con su amor y sus breves conflictos de pare-

ja, breves porque resultan intrascendentes frente 

a la pasión que los mantiene juntos a pesar de lo 

que puedan creer los demás. Y aunque al término 

de la novela se sugiere la separación de los per-

sonajes, la mayor parte de los fragmentos donde 

aparecen guarda una carga sentimental que solo 

involucra a los amantes. 

Si el humor reduce la importancia de la adver-

sidad —según Portilla—, este relato, visto como 

un estilo de humor, disminuye toda esa fatali-

dad de la que está impregnada la novela, tanto 

en el primero como en el segundo nivel narrativo, 

porque la relación de Bichito nos recuerda que, 

más allá de los problemas colectivos de un país, 

se encuentran las relaciones personales en don-

de las emociones tienen el papel principal. Por 

ello, esa pequeña historia aislada e intercalada 

en las páginas de la obra de Adoum permite olvi-

dar la crudeza de un entorno plagado de violen-

cia e inmundicia. Además, el hecho de que esté 

completamente fuera de toda la trama principal 

genera un distanciamiento, mismo que se nece-

sita para tomar con humor los hechos atroces. 

Lo anterior no significa que el relato de Bichi-

to sea humorístico únicamente por su estructura 

e independencia en el libro. Dentro de la histo-

ria también se perciben frases que reducen cier-

tas tensiones entre los personajes, tal como se 

aprecia en el siguiente ejemplo: “No es que ten-

ga la mirada triste, lo que pasa es que soy mio-

pe, pero no tanto para no darme cuenta de cómo 

me miras en clase las piernas” (59). Así, hay una 

serie de líneas que dan vivacidad a la narración 

y que, además de minimizar las dificultades del 

propio mundo de los personajes, remarcan que 

su relación no carece de sentido del humor. 

Por su parte, y como se ha visto hasta el 

momento, la trama de Bichito destaca porque se 

desarrolla esencialmente en espacios cerrados, 

dado que gira alrededor de la intimidad de dos 

personajes. Sin embargo, el hecho de que en el 

resto de la obra abunden las referencias socia-

les y políticas también nos invita a cuestio-

nar por qué esta historia está aislada. Así pues, 
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partiendo de la teoría feminista, el lema ‘lo per-

sonal es político’ sirve para hacer un acercamien-

to a la pregunta planteada. 

Para comenzar, dicha frase está relaciona-

da con la dicotomía público/privado, la cual ha 

dominado la organización social en todas las 

épocas. Sobre esta oposición, Nora Rabotnikof 

explica que se pueden distinguir tres acepciones:

La primera remite a lo común y lo general 

como dicotómico a lo individual y particular. 

La segunda contrapone lo manifiesto visible-

mente a lo secreto u oculto. La tercera, por su 

parte, refiere a lo público como abierto frente a 

lo privado como cerrado (Nora Rabotnikof, en 

Retamozo, 2006: 27). 

Dichas observaciones cobran importancia si tene-

mos en cuenta que de ellas deriva la forma en 

cómo se han construido los grupos sociales.2 Las 

distinciones entre lo público y lo privado expli-

can una parte importante de la historia de las 

mujeres, por ello, en el último tercio del siglo XX 

surgieron movimientos feministas que lucharon 

para desarticular la señalada antinomia, creando 

la frase ‘lo personal es político’. Si bien el lema 

ha tenido un sinnúmero de interpretaciones has-

ta nuestros días, esta invención simbólica: 

no se limitó a invertir la vieja dicotomía dicien-

do ‘lo privado es público’. Por eso es un autén-

tico hallazgo de sentido: no se limita a invertir 

los términos de la antinomia, como haría una 

revolución, sino que se sitúa en un lugar más 

allá, casi imprevisto, que es el lugar de la liber-

tad (Rivera Garretas, 2020).   

Si resumimos que lo personal es también lo pri-

vado porque tiene relación con la individuali-

dad y lo que concierne a la propia vida, entonces 

es posible aseverar que lo personal es político. 

Estas palabras remarcan cómo la comunidad se 

ha inmiscuido en lo que debiera concernir única-

mente al individuo. Eva Parrondo Coppel explica: 

En la realidad contemporánea lo personal se 

ha ido convirtiendo en el ‘objeto del poder’ (el 

Otro construye lo personal como objeto de la 

censura y/o de la represión) y es por este moti-

vo que lo personal también se ha ido convir-

tiendo simultáneamente en el ‘objeto de una 

acción política’ de resistencia (2009: 107). 

Lo que menciona Parrondo es uno de los moti-

vos por los que la antinomia público/privado ha 

sido tratada por la teoría feminista, dado que si 

ahondamos en el orden social veremos que las 

mujeres han sido restringidas al ámbito privado, 

condicionadas a imposiciones que están media-

das por diversas políticas que terminan con-

trolando cómo se percibe y debe actuar el sexo 

femenino, cuáles son sus características físicas 

pertinentes, y las actividades y lugares que le 

corresponden en la colectividad. Lo interesante 

es que todas estas imposiciones se han conver-

tido en discursos que no solo forman parte de la 

realidad, sino que también quedan registrados en 

los productos culturales, como la literatura.  

Ahora, al tener en cuenta tal información, 

vemos que la historia de Bichito ofrece elemen-

tos que incitan a cuestionar por qué estructural-

mente está aislada del resto de la novela y por 

qué nos cuenta la intimidad de los personajes. 

Por lo que respecta a la formalidad, la narración, 

al estar en letras más pequeñas y en secciones 

dispersas de la obra, hace suponer que se trata de 

una anécdota extra e irrelevante, considerando 

2	 En la Antigüedad y durante gran parte de la historia, lo 
público era entendido como el espacio donde se trataban 
asuntos comunes, es decir, políticos, por lo que estaba re-
servado a los hombres, en tanto lo privado y lo doméstico 
se vinculaban con las mujeres. No obstante, hacia el siglo 
XVI el orden se transformó y la modernidad instituyó dos 
espacios: el de la autoridad política y el privado (la moral) 
enlazado con el mercado. Así, intentó ‘difuminarse’ la idea 
de que en lo público dominaban los hombres y en lo privado, 
las mujeres. Sin embargo, aunque se haya buscado eliminar 
esta oposición y su vínculo con la posición de ambos géneros, 
en la teoría feminista se analiza que, incluso cuando se dice 
que hay igualdad y libertad, “se oculta una estructura social 
patriarcal que reproduce el orden de la dominación del hom-
bre sobre la mujer” (Retamozo, 2006: 31).  
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que dista rotundamente de las demás temáticas 

que se desarrollan en Entre Marx y una mujer 

desnuda. Por otro lado, observando que nos 

habla principalmente de la situación personal de 

un personaje femenino, podemos decir que esta 

sección de la obra ejemplifica de forma literaria 

una parte del orden social, en la cual se observa 

la tendencia a relacionar lo privado y lo emocio-

nal con las mujeres.  

Si bien en el resto del libro están presentes 

más personajes femeninos, a diferencia de Bichi-

to, su posición no es protagónica y, además, se 

mueven en un ambiente circundado por proble-

mas sociales y políticos. En cambio, lo que pasa 

con ella atiende directamente a sus dificultades 

personales y sentimentales, tal como su relación 

romántica, asimismo se nos cuenta, de forma 

indirecta, la intimidad de los amantes. De cierta 

manera, Adoum crea en esta breve historia una 

atmósfera impregnada de misterio, tanto que a 

nivel sintáctico varias frases están incompletas, 

cifrando parte de la misma narración. 

El romance ocurrido entre Bichito y su profe-

sor se da a puerta cerrada, es privado y los otros 

personajes de la novela lo desconocen, por eso 

no pertenece a lo público ni a la colectividad. No 

obstante, se evidencia que, de acuerdo con la 

construcción de lo político, pareciera que lo ideal 

es que las emociones, la sexualidad y las relacio-

nes interpersonales sean asuntos que se reserven 

para  los espacios cerrados, pero que, simultá-

neamente, puedan ser controlados por los otros, 

los que están en el exterior. Así, la novela en su 

totalidad captura la estructura de un orden social 

en el que irremediablemente impera la dicotomía 

público/privado, con las respectivas reglas y pro-

cesos de cada orden. 

Para finalizar, hacemos hincapié en el valor 

que adquiere la historia de Bichito dentro de la 

obra, pues implica un trasfondo y un reto de lec-

tura que parte de un ‘juego en serio’ planeado por 

el autor. Entre Marx y una mujer desnuda está 

llena de encuentros entre personajes, narradores 

e historias, pero nada es por casualidad o dispa-

ridad, ni siquiera Bichito, que parece ausente de 

la trama principal. Señala Galo F. González: “El 

argumento total de la novela se presenta como 

un gran juego burlesco. Le declara la guerra al 

lector, quien desesperado trata de encontrar 

lógica al argumento de argumentos fragmenta-

dos” (2006: 132), y efectivamente, Jorge Enrique 

Adoum demuestra una sorprendente consciencia 

creativa que no deja ideas sueltas, porque a pesar 

de generar esa impresión todo tiene una intencio-

nalidad, pero es trabajo de nosotros como lecto-

res involucrarnos en esta propuesta abundante 

en temáticas, la mayoría conflictivas y tensas, 

pero que se aligeran con el humor y la ironía. 

El título [Entre Marx y una mujer desnuda] no 

es contradictorio. La idea de la novela es lograr 

que en la vida sean complementarios. Yo creía 

que […] las dos eran preocupaciones del ser 

humano contemporáneo; los problemas socia-

les, colectivos, los problemas más íntimos e 

individuales (Adoum, 1998). 

 

Esta afirmación, que el escritor hace en una 

entrevista, resulta interesante por la relación que 

existe entre el título y la novela, dado que, evi-

dentemente, el texto es un ir y venir entre cuestio-

nes políticas de izquierda y conexiones íntimas, 

lo que nos lleva a preguntarnos dónde se posi-

cionaría la historia de Bichito. Por la temática, 

corresponde al plano personal, pero también me 

atrevería a decir que posiblemente se hable de la 

mujer mencionada en el título de la obra debido 

a la considerable cantidad de veces en las que se 

describe la desnudez del personaje. 

La historia de Bichito es un ejemplo de los 

problemas que se dan en espacios interiores, 

donde nadie se percata de su existencia, mientras 

que el resto de la obra alude a lo social y colec-

tivo, lo externo, lo que todos ven. Sin embargo, 

y si analizamos la novela como un producto cul-

tural, confirmamos que, ciertamente, la pequeña 
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narración aquí analizada evidencia la organiza-

ción de la sociedad, pero también que, gracias a 

las políticas dominantes, es común ver, inclu-

so en la literatura, cómo ciertos temas han sido 

reservados y vinculados a los espacios cerrados, 

a lo privado y a los personajes femeninos. 
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